
Necesita Mayor Ayuda 
la "Casa del Niño". 

El Universal 19 Abril 1979 
• Su Labor de Rehabilitación Debe Seguir 
• Niños Enfermos por los Actos de Terror 
• Preocupa el Futuro de Esos Pequeñitos Por NIDIA MARIN, Redactora de EL UNIVERSAL 

Alrededor de 5.000 niños nicaragüenses, cuyos padres 
luchan contra Somoza en el Frente Sandinista de Libera-
ción Nacional, esperan, en las f ronteras de Nicaragua, 
ayuda para su rehabilitación ya que presenciaron tortu-
ras, masacres y, en síntesis, la revolución. 

Señala lo anterior a EL UNIVERSAL Graciela Gómez de 
Costanzo, directora de la Casa del Niño, hasta donde los 
padres o par ientes de los pequeños han enviado mensa-
jes sol ici tando conse jos y l incamientos para t r a t a r a 
aquella población infantil victima de la represión, en 
Nicaragua. 

"Les hemos dicho lo que hacemos en México en la Casa 
del Niño. Les enviamos explicaciones de las técnicas 
ut i l izadas y d e n u e s t r a s invest igaciones; a u n q u e no 
p o d e m o s hacer m á s porque , en m u c h a s ocas iones , 
resolvemos los problemas sobre la marcha", expresa. 

Y retorna al tema de la guardería que dirige. Insiste en 
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EL U N I V E R S A L N o r m a Angél ica G o n i á l e i 

Ellos juegan, pero muchas veces lloran al recor» 
dar las escenas que presenciaron, de las cuales 
sus padres fueron protagonistas: desde golpes 

hasta torturas refinadas 

que el f inanciamientc principa! que proviene del Consejo 
Nacional de Iglesias, de Nueva York, no alcanza, porque 
tuvieron aue aumenta r al personal para que se atienda 

mejor a los 10C niño^ que readap-
tan.gY agrega: "Ojalá y recibamos 
más^ayuda". 

Los pequeños uruguayos, nicara-
güenses y argentinos, hijos de asi-
íadqj, juegan en el patio, mientras 

con t raban 60 señoras y 15 niños 
menores de dos años. Otro cambio 
de cárcel se efectuó cuando la pe-
queñi ta con taba t res meses , y ya 
para en tonces dormía poco, se des-
pertaba sobresal tada llorando y sólo 

Ury¿>ebé de cinco meses, también víctima de la represión en los países 
coq. regímenes militaristas, levanta la cabeza entre asombrado y 

temeroso 

los¿¿ebés déiocinsan en una habita 
ctóíi especial. 

£ps problemas que padecen van 
de«}p ei retorno á chuparse el dedo 
e n j p r m a obs» -iva, el retraimiento y 
la | | f te rac íó . -61 sueño , has ta fos 
problemas bronquiales como primer 
pa££ al a s m a patológica , las dia-
rrea^ cont inuas de.origen psíquico, 
l a^ jé spe r sona l i zac ión , la perseve 
rancia compulsiva, la agresividad, el 
t egp r a la obscuridad y a la soledad, 
e l ^ t o r n o a mojar la cama y los 
p a p a l o n e s , y volver de nuevo a to-
rnar biberón. 

¿fiaría es una niña rubia argentina 
cqp problemas diversos, originados 
desde a n t e s de su nacimiento: su 
mflgre ía dio a luz en la cárcel, f r en te 
a ^ y a t r o policías que le apun taban 
c<m sendas " i tacas" (rifles de alto' 
poogr), mient ras por radio comuni-
c a r a n las novedades del par to ai 
jefe policíaco, y és te los difundía 
en t re la población para amedren-

^ e r o María, de ojos in tensamente 
v ig íes , nació y a Ips pocos meses 
fue trasladada con su madre a otra 
pf¿s^3n, a un pabellón donde se en-

descansaba cuando sus abuelos se-
la llevaban a su hogar. 

Sin embargo, tenía que regresar al 

lado de su mamá para volver a sufrir 
con jun tamen te con los otros 14 ni-
ños y sus madres un simulacro de 
amet ra l lamiento que se repitió to-
d a s las noches d u r a n t e cua t ro se-
manas . en las cuales los pequeños 
no cesaron de llorar a terrozados y 
d esespera d a me n te. 

Fue hasta que cumplió siete me-
ses que, prendida a su madre, salió 
María en libertad, ca rgando en su 
m e n t e t o d o s los p r o b l e m a s q u e 
desde a n t e s de nacer se le acumu-
laron: una tristeza infinita y el con-
flicto de en f ren ta r se a una sociedad 
que desconocía. 

En México, donde llegó con su 
madre (a su padre no lo conoció, 
pues e s t a b a p reso en o t ro sitio), 
poco a poco se ha ido recuperando. 

"La incór- i ta a la que todavía no 
nos e n f r ^ os —dice Graciela—, 
es qi«~ h . • , cuando entren en la 
etap. "loa de la adolescencia. Eso 
es algo que nos preocupa. . ." . 

No obstante , insisten en que con-
t inuarán t r aba jando las 22 personas 
de la Casa del Niño: maes t ras , pe 
díatra, pstcóloga, cocinera, etcétera, 
para rescatar a los pequeños. 

" T e n e m o s las p u e r t a s ab i e r t a s 
—señala opt imista— y esperamos 
que nos ayuden para^-seguir con 
nuestra labor". 

Y mient ras nos retiramos, Juan , 
Santiago, Pedro, María, Erika, Ro-
saura, Vicente, Ana, Juan Manuel y 
las decenas de pequeños que habi-
tan por horas su esperanza, repre-
sentada en la Casa de Protasío Ta-
gle 58, luchan por reincorporarse a 
la sociedad, en es te caso en la de 
México. 

Graciela Gómez de Costanzo y Carlos López explican a la reportera el 
funcionamiento de la Casa del Niño, sus necesidades de financiamiento 

y los problemas délos 100 niños que allí se rehabilitan 


